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Historia del caballo 
 

Caballo, nombre común de una especie de mamífero perisodáctilo (número impar de 
dedos), que pertenece a la familia de los Équidos. Esta familia incluye tres grupos de 
mamíferos salvajes: un primer grupo está constituido por las cebras, originarias de África; el 
segundo comprende a los asnos, que a su vez incluye al asno salvaje africano, al kiang y al 
onagro, que habitan en Asia; y, por último, el tercer grupo está representado por los caballos 
propiamente dichos. Hay dos tipos de caballos salvajes: el tarpán y el caballo de Przewalski; 
algunos autores lo consideran como dos especies distintas, mientras que otros mantienen la 
existencia de una sola especie, el tarpán; el caballo de Przewalski había sido una raza oriental 
anterior. 

El tarpán era originario de la zona comprendida entre Europa oriental y Mongolia; se 
extinguió de Europa a principios del siglo XIX. Por otro lado, el caballo de Przewalski habitó en 
Mongolia y parte de China hasta el siglo pasado, la única especie de caballo salvaje que hay 
en la actualidad; ahora sólo se conserva en cautividad y cuando se cruza con el caballo 
doméstico produce una progenie fértil (capaz de reproducirse). En otras regiones del mundo 
hay caballos que también reciben el calificativo de salvajes (como los de Estados Unidos), pero 
en realidad son cimarrones descendientes de caballos domésticos que se han asilvestrado. La 
característica anatómica más notable del caballo moderno es la presencia de un único dedo en 
cada una de sus extremidades. Por este motivo se le considera un perisodáctilo, es decir, un 
ungulado con un número impar de dedos.  

El orden de los Perisodáctilos comprende los caballos, los rinocerontes y los tapires. El 
dedo del caballo, que corresponde al tercer dedo de la especie humana (dedo corazón), se ha 
alargado mucho y está protegido por una pezuña córnea que rodea sólo la parte frontal y lateral 
de la última falange. Los dedos segundo y cuarto son vestigiales (restos atrofiados de los 
dedos funcionales primitivos), y están situados más arriba y a cada lado de la pezuña.  

Los huesos de la cabeza del caballo son largos y los de la cara tienen el doble de la 
longitud que los del cráneo. La mandíbula inferior también es larga y posee una superficie 
ancha y aplanada en la parte inferior de la zona posterior. 
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La columna vertebral está compuesta por las siguientes vértebras: 7 cervicales, 18 
dorsales, 6 lumbares, 5 sacras y 15 caudales. 

Los caballos tienen un total de 44 dientes; cada hemimandíbula está formada por 3 
incisivos, 1 canino, 4 premolares y 3 molares. 

Los incisivos, que utiliza para cortar la hierba, crecen formando un semicírculo. Entre 
los dientes caninos y los premolares hay un espacio bien diferenciado que se denomina 
diastema; en este hueco se encaja el bocado para dirigir al caballo cuando se le monta. 

Todos los dientes se caracterizan por tener unas coronas muy altas y unas raíces 
pequeñas en comparación. 

 
El estómago del caballo es simple y la fermentación de la celulosa del alimento tiene 

lugar en el ciego, análogo al apéndice de los seres humanos; está situado en el punto de unión 
del intestino grueso y el delgado, y en un caballo grande puede tener una capacidad de unos 
38 litros. 

 
Respecto a la reproducción, ambos sexos alcanzan la madurez sexual a los dos años, 

sin embargo, no se emplean con fines reproductivos hasta los tres. El período de gestación 
dura unos once meses y la hembra pare una única cría; el nacimiento de gemelos es algo 
excepcional, así como los partos de tres o más potros. 
 
 
Historia evolutiva del caballo moderno 
 
 La historia de la evolución del caballo está bien documentada y el registro fósil muestra 
con claridad una reducción progresiva del número de dedos, pasando de un animal 
ramoneador pequeño de cuatro dedos (perteneciente a una línea evolutiva que dio lugar, 
además de al caballo, a los tapires, rinocerontes y otros mamíferos), a un animal con un 
tamaño mayor, que pastaba hierba y tençía las patas formadas por un único hueso terminado 
en un solo dedo: el caballo moderno. 
 El Eohippus, similar en aspecto a un perro, vivió hace 60 millones de años y sus 
molares carecían de superficies trituradoras grandes para masticar la vegetación carnosa de su 
hábitat. Con la expansión de las praderas en el mioceno, hace 25 millones de años, tan solo 
sobrevivieron aquellos animales cuyos dientes estaban adaptados a triturar el alimento. Por 
otro lado, el cambio hacia un clima más árido produjo un endurecimiento del terreno y el dedo 
medio de Merychippus se alargó para soportar la tensión de su peso, convirtiéndose en un 
único dedo en Pliohippus. Las patas robustas del caballo evolucionaron para conseguir 
alcanzar velocidades lo bastante rápidas como para evitar a sus depredadores. 
 
 
Las razas y su historia 
 
 El caballo doméstico fue introducido en Babilonia hacia el año 2000 a.C., y en Egipto, 
los hicsos, que procedían del noreste de Siria, lo introdujeron 300 años más tarde. Estos 
caballos fueron los antecesores de la raza árabe de Oriente Próximo y del norte de África. Se 
cree que en Europa se domesticó también otra raza de caballos, pero era de constitución más 
robusta y de movimientos más lentos: se consideran los antepasados de los caballos de tiro 
modernos (utilizados sobre todo en agricultura). Por otro lado, algunos especialistas creen que 
una raza de las islas Británicas fue la que después dio lugar a diversas razas de ponis 
modernos. En gran parte de Europa y hasta el siglo XVII el caballo se utilizó sobre todo como 
montura para campañas militares y como animal de carga. Al mismo tiempo, el mundo árabe 
había criado una raza de caballo más pequeño pero muy rápido, que sería introducido en 
España después de su conquista por los árabes en el siglo VIII. Los caballos españoles 
adquirieron enorme fama debido tanto a su rapidez como a su resistencia,  y ya en el siglo XII 
se exportaron muchos a otros países de Europa. Es curioso, sin embargo, que la cría caballar 
no fuera sistemática hasta finales del siglo XVII, cuando se llevaron machos árabes a Francia e 
Inglaterra para cruzarlos con yeguas originarias de estos países. Los conquistadores españoles 
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introdujeron el primer caballo doméstico en América durante el siglo XVI, que era de raza 
árabe. Se cree que tanto Hernán Cortés (conquistador de México), como Hernando de Soto 
(descubridor del río Mississipi), perdieron algunos de sus caballos durante sus expediciones; 
estos podrían ser los progenitores primitivos de las manadas que hoy viven en el oeste de 
Norteamérica y en el pampa sudamericana, en la región rioplatense. 
 Los colonizadores ingleses, sobre todo los que se establecieron en el estado de 
Virginia (Estados Unidos), también introdujeron caballos cuando llegaron al continente 
americano. A lo largo de los últimos 300 años, los criadores de caballos han llevado a cabo una 
labor de mejora de varias razas, así como el desarrollo de otras que sirvieran a una finalidad 
determinada. El resultado de todo ello ha sido la aparición de nuevas razas como el caballo de 
monta, apto para la carrera; el caballo de caza, utilizado por su resistencia; el caballo de tiro, 
apropiado para soportar pesos grandes, y determinados ponis, que se emplean en el juego de 
polo por su facilidad de adiestramiento y su rapidez. 
 El caballo de raza árabe se suele clasificar en tres variedades distintas. El que procede 
de la parte europea de Turquía y de Asia Menor, el que procede de la región comprendida 
entre Damasco y el río Éufrates y, por último, el caballo de Berbería, en el norte de África. Los 
caballos árabes, en comparación con el resto, son animales pequeños: miden entre 1,4 y 1,5 m 
a la altura de la cruz. Además se caracterizan por su notable resistencia y por la velocidad que 
alcanzan al galope. 
 
 Todos los caballos de monta derivan en su gran mayoría del contingente árabe. Los 
caballos llamados pura sangre aparecieron a principios del siglo XVII y son el resultado del 
cruce entre yeguas inglesas y tres razas distintas de machos: una de tipo turco, otra de tipo 
árabe y otra del norte de África. 

Desde el punto de vista biológico los caballos de monta deben considerarse más como 
un tipo especial de caballo que como una raza diferente. Los caballos de monta pesan menos 
que los de tiro. Hay numerosas asociaciones creadas en torno al mundo del caballo, pues las 
actividades y deportes ecuestres han alcanzado gran popularidad. Entre las diversas razas de 
caballo de tiro son dignos de mención el caballo belga, el Shire, el Clydesdale y el percherón. 
El primero es uno de los caballos más grandes que existe, el segundo es un caballo inglés y 
ambos tipos son el resultado de mejoras de los caballos originarios de Bélgica y de Inglaterra. 
El Clydesdale es un caballo más pequeño que los anteriores y reobtuvo en Escocia mediante el 
cruce de sus caballos con las razas belga y Shire. Por último, el caballo percherón, originario 
del antiguo distrito de Le Perche, en el noroeste de Francia, se consiguió cruzando caballos 
árabes con la antigua raza flamenca, de la cual el caballo belga es su representante moderno. 
 Las razas de caballos de tamaño pequeño originarias de Inglaterra reciben el nombre 
común de ponis; el Shetland, el más pequeño de todos, mide cerca de 1,06 m a la cruz. 
 
 
Ganadería equina en España: evolución y razas 
 
 El caballo en España ha jugado un papel muy importante dentro de la ganadería 
extensiva, pero desde principios de siglo, con el abandono del pastoreo y la llegada de la 
mecanización agraria, aquélla viene sufriendo una crisis que la ha convertido en una sombra de 
lo que fue. Desde 1940 a 1984 la especie equina ha reducido sus efectivos a más de la mitad; 
prueba de ello es que en 1940 fueron censadas 218.000 yeguas de vientre, en 1970 se 
redujeron a 85.000 y en 1984 había 102.000. Las razas que han sufrido los descensos 
poblacionales mayores son las ligeras o semiligeras, como las que se incluyen en el grupo de 
los ponis cantábricos (facos, asturcones, ottoka y jaca vasco-navarra), e incluso algunas de 
ellas casi han desaparecido. Por otro lado, las razas de peso mayor, como la Bretona, 
Burguete y Alazana, destinadas a la producción de carne, se han mantenido e incluso han 
aumentado sus efectivos debido al aumento de la demanda de carne de caballo. Las 
principales razas autóctonas en peligro de extinción son el asno zamorano-leonés, originado en 
Castilla – León a partir del tronco equino europeo, que fue importante como animal de tiro y 
carga, y del que quedan unos 500 animales de pura raza; el asno andaluz o cordobés, propio 
del sur y del Levante español, originado de la rama africana del asno salvaje y que reprsentó 
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un papel crucial para el transporte en las explotaciones cerealistas y olivareras; el caballo de 
Losa, del grupo de los ponis cántabro-pirenaicos, que se extiende por el País Vasco y 
Cantabria, con una población de unos 50 ejemplares y, por último, el asturcón, originario de las 
montañas asturleonesas, y cuya población suma hoy unos 200 ejemplares. 
 
 
América Latina 
 
 Entres las razas más conocidas están el caminador peruano, el azteca mexicano, el 
paso fino puertorriqueño que también se cría en Colombia y Perú, el Falabella –que es el 
caballo más pequeño del mundo, con menos de 7 manos de alzada (1 mano equivale a unos 
10 cm)- y, por último, el criollo rioplatense, producto de una selección natural en la que sólo 
sobrevivieron los más fuertes para convertirse en los resistentes compañeros de los gauchos.  
 
 
Clasificación científica 
 
 Los caballos pertenecen a la familia de los Équidos, dentro del orden de los 
Perisodáctilos. El tarpán se clasifica como Equus caballus gmelini, el caballo de Przewalski 
como Equus przewaslki y el caballo doméstico como Equus caballus.  
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El lenguaje corporal del Caballo 
 
 El caballo es un animal gregario y necesita comunicarse con los otros miembros de la 
manda. Su “poderoso” instinto gregario está siempre presente, y siempre tratará de volver junto 
a los compañeros de su especie o de permanecer junto a ellos, ya que esto le da seguridad. 
Con su sistema de comunicación pueden transmitir emociones básicas como el miedo y 
establecer una jerarquía de dominio sin violencia. Los caballos domésticos tratan a los 
humanos como miembros de su manada, por lo que usan el mismo lenguaje corporal para 
comunicarse con nosotros. Es un animal herbívoro y sus mecanismos defensivos, o sea, la 
aptitud física de alejarse velozmente de la amenaza de un ataque, y la posesión de sentidos 
muy desarrollados están orientados principalmente hacia la huida como medio de 
conservación. Esto explica la naturaleza nerviosa y excitable del caballo. Por lo general no son 
animales agresivos y prefieren huir a combatir.  
 Los caballos son ciertamente sensibles a la atmósfera y son capaces de valorar el 
estado de ánimo de su jinete, convirtiéndose en cierta medida en el espejo de la persona que 
los monta. Poseen la facultad de percibir al instante factores tales como la timidez o la 
vacilación del ser humano, así como la confianza y el valor. 
 El lenguaje corporal de los equinos es muy extenso y específico. La cara del caballo 
posee indicadores básicos de su estado de ánimo y comportamiento. A continuación se 
incluyen algunos de los “gestos” de los equinos (orejas, ojos, ollares y boca) y su 
interpretación: 
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Boca 
 

 
 
 
1.- Tranquilo, confortable 
 
2.- Deseo de beber o, en el caso de los 
potros, de mamar 
 
3.- Aceptación, comprensión 
 
4.- Enojo, mal humor. 
 
5.- Anticipación (positiva o negativa) 
 
6.- Gesto incómodo o de dolor 
 
7.- Miedo, sumisión extrema 
 
8.- Actitud amenazante, enojo, agresividad 
 
9.- Vocalización 
 
10.- Enojo, agresión 
 
 
 
 
 
 

Ojos 
 
 
 
 
 
1.- Animal relajado y confortable 
 
2.- Miedo, preocupación, desánimo 
 
3.- Sorpresa, interés intenso 
 
4.- Placer físico, satisfacción 
 
5.- Irritación, miedo (y puede ser signo de infección o daño ocular) 
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Ollares 

 
 
 
 
 
 
1.- Animal relajado y confortable 
 
2.- Miedo, preocupación, desánimo 
 
3.- Sorpresa, interés intenso 
 
 
 
 
 
 
 

Orejas 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.- Alerta, interés, curiosidad 
 
2.- Interés o curiosidad intensa 
 
3.- Sumisión, preocupación con respecto a objetos o sensaciones 
provenientes de la parte de atrás 
 
4.- Irritación, enojo 
 
5.- Sumisión extrema o terror 
 
6.- Atención dividida o sensaciones mezcladas 
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Los vicios y los caprichos 
 
 Los caballos, como las personas, también tienen sus vicios y caprichos. Los vicios son 
caprichos, pero caprichos en obsesión, vamos, que se obsesionan por unas cosas que les 
gustan mucho como los caramelos o el azúcar… Hay caprichos que se pueden dar, pero 
solamente algunos, en cambio los vicios no se pueden dar, porque les obsesionamos más. 
Caprichos malos son el azúcar, que les estropea los dientes; avena, en baja cantidad está bien, 
pero en cantidad elevada podría cambiar su alimentación e incluso provocarle cólicos. 
Caprichos buenos son caramelos, siempre que sean para caballos se les pueden dar de todos 
los sabores pero poco a poco, un día 4, otro 6, etc; pan, que no tiene nada de malo ni para 
nosotros ni para ellos, es muy nutritivo y nunca viene mal; manzanas, están bien pero no hay 
que abusar mucho de ellas.  
 Los caballos son como nosotros, sólo se diferencian en el físico. Pues si tratamos bien 
a nuestros amigos, porque no tratarlos bien a ellos aunque caminen a cuatro patas y tengas las 
orejas más largas. Siempre serán como nosotros. 
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¿Qué es eso de Fósiles?, son cualquier resto de un organismo (animal o vegetal) o de su 
actividad orgánica que esté contenido en el registro geológico. 

Para que un resto fosilice tiene que quedar rápidamente incluido en un material protector 
que los aísle del contacto con la atmósfera y de los microorganismos, sin embargo, las partes 
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blandas rara vez se conservan y son las piezas esqueléticas, más duras y con un principio de 
mineralización, las que fosilizan. 

 

    
 

    
 

 
 

Durante el proceso de fosilización se producen una serie de transformaciones químicas 
que reemplazan los compuestos orgánicos del organismo muerto por otros minerales 
(generalmente calcio, sílice, pirita, carbono, etc.). Esta transformación depende de la 
composición original del resto orgánico y de las condiciones geoquímicas en las que se 
encontró durante el proceso. En el caso más favorable, la sustitución llega a realizarse 
molécula a molécula, conservándose entonces en el fósil hasta las estructuras más delicadas ( 
ver yacimiento Fósil-Lagerstätten). 

En la naturaleza, lo normal es que todos los materiales sean aprovechados, esto 
constituye un círculo o cadena que debe interrumpirse para dar origen a los fósiles. 

La rama de la Paleontología que estudia los procesos de fosilización y la formación de 
los yacimientos fósiles es la Tafonomía, preocupándose de la transición de los organismos 
desde la biosfera a la litosfera. Tres clases de acontecimientos se utilizan para distinguir las 
principales fases de la historia de cualquier fósil: la muerte, el enterramiento y el 
descubrimiento. 

La Necrobiosis incluye todos los acontecimientos que se producen durante la agonía de 
los organismos y las causas que conducen a la muerte, lo que proporciona  información sobre 
el medio en el cual se hallaba el organismo. 

La Bioestratinomía por su parte, incluye a los procesos que pueden afectar a un resto 
desde su muerte hasta que es enterrado. Estos pueden ser físicos, químicos o biológicos. 

La Fosildiagénesis empieza una vez que los restos conservados quedan aislados del 
ambiente exterior. Da una idea de la evolución que sufre un resto durante su enterramiento 
como respuesta a las condiciones de presión y temperatura imperantes en cada momento en el 



 

���������	�
���
��� � ����������  11 

�������������������������������� ����
����

��������������������������������������������������������  

medio en que está confinado. Cuando estos valores superan ciertos límites, se llega a la 
desaparición completa de los restos conservados.  

Los mecanismos de alteración tafonómica son: 

  

 
Fernández-López, 2000. 

 
Un yacimiento fosilífero es una acumulación de fósiles, que representa sólo una pequeña 

muestra de la vida del pasado, ya que el registro fósil es incompleto. El paleontólogo y el 
geólogo deben aprender qué es lo que pueden obtener a través del uso de los fósiles, debido a 
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que no todas las plantas y animales tienen la misma posibilidad de conservarse y no todos los 
ambientes geológicos son igualmente favorables para su conservación. 

Los yacimientos paleontológicos son cuerpos rocosos que contienen una o más 
asociaciones de fósiles. En ocasiones la abundancia de fósiles es muy alta, y hay regiones con 
gran riqueza paleontológica donde se concentran numerosos yacimientos de diversas épocas y 
tipos. 

 

Algunos yacimientos paleontológicos muestran fósiles con una conservación excepcional, 
esqueletos en conexión y restos o impresiones de las partes blandas de los organismos que los 
produjeron. Este tipo de yacimientos se denominan Fósil-Lagerstätten. 

Otro tipo muy frecuente de yacimientos de fósiles son las lumaquelas o coquinas; son 
concentraciones de conchas de moluscos y caparazones de otros invertebrados, con 
densidades tan altas que el material esquelético supera en proporción al material sedimentario. 

Los microfósiles marinos pueden llegar a ser tan abundantes, y tan extensas sus 
asociaciones que a veces constituyen mayoritariamente el cuerpo rocoso. 

También los microfósiles de vertebrados pueden tener una pauta de concentración 
similar, aunque en ocasiones pueden haber sido concentrados por organismos predadores que 
formaron excrementos (llamados coprolitos) y egagrópilas conteniendo sus restos. 

Los yacimientos de grandes vertebrados terrestres muestran muchas veces indicios de 
una formación rápida o episódica (debidos a una catástrofe), con una alta concentración de 
restos de diversas especies. 

 
 
Los yacimientos fosilíferos se pueden dividir según su origen en dos tipos: 
 
�  Yacimientos Autóctonos: son los que se forman en el mismo lugar en el que vivían 

los organismos que en él se encuentran, esto significa que los materiales o fósiles 
no han sufrido transporte (Ej.: arrecifes de coral). 

 
 

 
 
 
 

�  Yacimientos Alóctonos: son los que se forman en lugares diferentes a los que vivían 
los organismos que en él se encuentran, es decir, sus materiales o fósiles han 
sufrido transporte antes de ser enterrados. 
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Por lo general, un yacimiento es producto de la combinación de ambos tipos, es decir, 
hay material depositado en el mismo lugar en que vivían los organismos y a la vez hay restos 
que han sido transportados desde otros lugares. Ya que el paleontólogo y el geólogo, a través 
de los fósiles y las características litológicas, pueden reconstruir el ambiente de deposición o el 
ambiente que existía cuando se depositaron los organismos y el sedimento; deben lograr 
diferenciar los restos autóctonos de los alóctonos, sino la interpretación sería falsa o 
distorsionada, porque tomaría a los elementos alóctonos como procedentes del mismo lugar o 
del mismo ambiente de deposición. 

Esta introducción al mundo de la Paleontología ha pretendido responder a dos preguntas: 
¿qué es un fósil? y ¿cómo se originan?. Pero esto solo es la base a partir de la cual poder 
contar una historia maravillosa y todavía llena de muchos misterios, la Historia de la Vida en 
nuestro planeta, desde que se formó hace aproximadamente 4500 millones de años hasta el 
día de hoy. Es un tiempo suficiente como para que los paleontólogos encontremos las cosas 
mas extraordinarias que nos hayamos podido imaginar; desde los primeros organismos 
unicelulares como las bacterias, pasando por los de mayor tamaño como los dinosaurios, hasta 
la especie más inteligente y que camina erguida, el Homo sapiens.  
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Tengo una amiga con un ratón en casa. No es que haya acudido a mí histérica y me lo 
haya confesado pidiéndome consejo por ser yo defensor de los animales, ni por tanto pretende 
con ello que le solucione el “problema”. Porque no hay tal. El roedor vive en su casa desde 
hace algo más de un año; emprende sus correrías cuando toca y se abastece de lo que pilla 
cuando procede. ¿Cómo consiguió el pequeño entrar en la vivienda de mi amiga?, se 
preguntarán ustedes. (Y si no lo hacen es lo mismo, porque lo voy a contar de igual manera). 
Pues por la puerta, el sitio más lógico incluso para un ratón. O no tanto. En realidad, nuestro 
amigo ingresó en su nuevo hogar en estado de semiinconsciencia, tendido cuan largo era 
sobre el fondo de una caja de zapatos, cubículo perfecto para su traslado desde la calle, donde 
no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir, menos si tenemos en cuenta que acababa de ser 
rescatado de las fauces de un gato callejero, quien, sin mala intención, dio rienda suelta por un 
momento a su ancestral instinto. (Nadie le culpa por ello).  

Imagino que durante los primeros días le invadiría el desconcierto –al ratón, digo–, pero 
enseguida pareció amoldarse con pasmosa naturalidad a su nuevo hábitat. Bien es cierto que a 
ello ayudó el hecho de que mi amiga le procurase desde el inicio el condumio necesario en 
cantidad suficiente, y él lo agradece no dejando ni rastro de los presentes.    

  Mi amiga no lo ve con frecuencia, pues es sabido que los ratones son grandes amantes 
de la discreción, pero escucha a diario sus patitas cuando al anochecer él despierta y se 
dispone a iniciar su jornada. Sabe que le espera su platito de cereales –de los del desayuno de 
humanos, de marca, no de los crudos, que a lo bueno se acostumbra uno enseguida–, mas no 
es ésa su comida favorita, pues tal honor se lo lleva la harina integral: pasión es lo que tiene 
por ella. Porque en casa de mi amiga se hace pan a diario, con productos naturales y sin 
conservantes, con lo que es fácil adivinar de dónde le viene al muy pendenciero la salud de 
hierro de la que parece gozar hasta la fecha, pues conviene aportar como dato adicional que 
nuestro protagonista pasó en pocas semanas de esmirriado a rollizo.  

Durante meses el ratoncito confió en sus anfitriones, dado que éstos nunca mostraron 
hacia él el menor atisbo de agresividad. Pero todo cambió el día en que trataron de capturarlo 
con el loable deseo de ofrecerle la libertad en el campo. El susto que se llevó el pequeñajo al 
verse acorralado en el pasillo por la pareja de grandullones hizo que a partir de entonces 
perdiera toda fe en los humanos, lo que en cierta forma refuerza la tesis de que los animales –
ratones incluidos– poseen una inteligencia bastante mayor que la que nuestro 
antropocentrismo les atribuye.  

No será la primera vez que una visita advierte de repente la presencia del enano y 
pega un brinco en la silla, situación que mi amiga trata de reconducir con un lacónico “no te 
preocupes, es de casa”. La visita despeja entonces las exiguas dudas que albergaba sobre el 
equilibrio emocional de la dueña. Piensa que está loca. Y algo de eso debe de haber, pues en 
una sociedad que masacra a inocentes  animales en masa por los motivos más triviales, 
adoptar a un ratón como refugiado necesariamente tiene que suponer por fuerza algún tipo de 
síndrome ético no diagnosticado hasta la fecha. 

A mi amiga le horroriza pensar que alguien pueda enterarse de su secreto fuera de su 
círculo más íntimo, y de hecho yo no creo estar desvelándolo si la mantengo a ella en el 
anonimato. A veces me cuenta entre cómplice y emocionada detalles de su convivencia diaria 
con un ser que tiene sus horarios, sus preferencias, e incluso sus manías. Me hace partícipe de 
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su particular experiencia: compartir piso con un pequeño duende que con toda seguridad 
envejecerá con dignidad, a buen recaudo de los monstruos humanos que hemos endosado a 
los roedores la poco amigable etiqueta de “plaga a exterminar”, como si nosotros no fuéramos 
de hecho la peste más destructiva que el mundo haya conocido. Él acabará sus días sin haber 
sentido nunca los insoportables retortijones del veneno, sin haber sido perseguido por una 
horda de jovencitos con aviesas intenciones, sin haberse visto en la necesidad de vivir exiliado 
en el permanente destierro de las alcantarillas. Él es un ratón feliz, o al menos todo lo 
razonablemente feliz que pueda ser un ratón. Porque los ratones sienten, créanme. Eligen 
entre diferentes posibilidades si se les da la oportunidad. Y –¡oh, sorpresa!– optan por aquello 
que les ofrece sensaciones agradables, al tiempo que rechazan el dolor. Ser ratón no implica 
necesariamente ser imbécil, como ya habrán adivinado.    

  Apuesto a que pocos de ustedes conocen una historia como la de mi amiga y su ratón. 
Y de conocerla, hay muchos boletos para que esté protagonizada por una mujer. Porque es 
éste un apartado especialmente significativo para quienes hemos estudiado en algún grado el 
fenómeno de nuestro comportamiento con los animales. Tal vez sea una chaladura de las 
mías, pero me dio por pensar que las mujeres han acabado desarrollando una especial 
empatía hacia los más débiles: las víctimas humanas y animales. Si algo de eso hay, tengo 
pocas dudas de que tal virtud les viene dada por conocer bien lo que significa ser pateada, 
golpeada, expulsada de casa; conocer lo que es verte sin hijos y sin futuro, ser paria entre las 
parias. Son muchos siglos de estigma de mujer, y eso pesa como una cruz de cemento.  

Recuerdo haber asistido como público a una conferencia del cineasta Juanma Bajo 
Ulloa en Barcelona, hará de esto como un par de años. Confesaba Juanma en un momento 
dado que en las fiestas brutas de los pueblos donde se martirizan animales él sólo veía 
hombres, que las gradas de las plazas de toros estaban ocupadas fundamentalmente por 
hombres, que quienes cazan animales por diversión son hombres en su práctica totalidad… y 
que en aquella sala veía sobre todo mujeres. Podría pensarse que el bueno de Juanma optaba 
por el discurso demagógico para cosechar el aplauso fácil de la audiencia. Apenas le conozco 
en lo personal, pero seguro estoy de que lo decía con absoluto convencimiento y de que era su 
corazón quien hablaba por él.  
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 La presencia de ballenas en la cultura de una tierra costera como la gallega es 
bastante clara. Para muchos su enorme talla se confunde con el mayor poder, un poder tan 
grande que se teme. 
 Según un mito gallego, solamente existe una ballena en el mar que algunos autores 
identifican con el Leviatán, una ballena gigantesca y única que gobierna el océano. Existen 
distintas versiones sobre porqué es solo una, pero todas ellas vinculadas a la tradición bíblica, 
esto es, alóctonas. 
 Esta ballena solo vive cinco años, después de los cuales alumbra una nueva ballena 
que ocupa su puesto como soberana oceánica. Entonces se deja llegar a costa, encalla y 
muere. Cuando llega este momento, todas las mujeres embarazadas deben guardarse, aunque 
no está claro si sufren abortos o si se deforma su descendencia. 
 Esta regeneración pentaanual se ha relacionado con el ave fénix que se regenera. 
 Respecto a la inemsa talla de este Leviatán en Galicia, como en otros lugares, se la 
llegado a cosiderar como un isla viviente. Esta isla fue encontrada por el obispo irlandés San 
Brandán, quien zarpó de Irlanda en pos del “Paraíso Terrenal”, arguyendo que siendo terrenal 
debería estar en la tierra. 
 Su barco se encontró en medio de una enorme tempestad y estuvo al borde de 
naufragar hasta que encalló en una inmensa isla en la que Brandán ofició una misa. La isla 
resultó ser una ballena gigante que llevó al obispo y sus feligreses hasta Galicia, donde los 
permitió desembarcar con gran delicadeza. 
 Otro santo que tuvo un encuentro con las ballenas fue san Gonzalo de Mondoñedo, en 
cuyo tiempo arribó a San Cimbrao (provincia de Lugo) una ballena colosal cuyos coletazos 
provocaron marejadas, su orificio causaba tormentas y su apetito dejaba las costas sin peces. 
Los balleneros no osaban ir a por ella y lo único que la gente consiguió hacer fue tocar las 
campanas de las iglesias para calmarla. 
 Finalmente, San Gonzalo se enfrentó a ella, se dirigió a la playa y habló con la ballena 
largo y tendido. Finalmente esta se retiró y San Gonzalo pidió a los marineros que lo llevasen 
con ella, solo un joven de 15 años tuvo la osadía de llevarlo al mar, de donde volvieron con una 
imagen de la virgen que todavía se guarda en San Román de Vilaestrofe. 
 Visto por encima, para el subconsciente gallego, las ballenas representan el poder, un 
poder absoluto y aterrador pero que se asocia con el bien. Para algunos, las ballenas 
representan la idea de regeneración y renovación, como la renovación de cinco años del 
Leviatán. 
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 La lechuza común (Tyto alba) es una 
rapaz nocturna perteneciente a la familia de 
las titónidas o Tytonidae. Se han descrito 
diversas subespecies en el mundo, cuyo 
número varía en función de los criterios 
entre 28 (del Hoyo et al., 1999) y 31 
(Peterson,  [URL: http://www.zoonomen.net/ 
avtax/stri.html]; Mikkola, 1995). En territorio 
español se encuentran presentes 3 de ellas: 
la subespecie nominal, T. a. alba, en la 
península, Baleares y el sector centro-
occidental de las Canarias; T. a. gracilirostris 
en la zona oriental de dicho archipiélago; y 
T. a. guttata, una subespecie del norte de 
Europa, cuya presencia y reproducción se 
han constatado al menos en Vizcaya y 
Madrid (Martínez-Climent y Zuberogoitia, 
2003). 

 Resulta una especie cosmopolita. Ocupa de forma más o menos continua las regiones 
comprendidas entre los 40º N y los 40º S, siendo las poblaciones más septentrionales 
conocidas las que se hallan en Escocia (Mikkola, 1995). En España, se distribuye por todo el 
territorio aunque no de forma uniforme. Así, resulta especialmente abundante en la cornisa 
cantábrica, mientras que escasea en provincias como Almería, Guadalajara o Cuenca 
(Martínez-Climent y Zuberogoitia, 2003). 
 Dentro de su área de distribución ocupa mayoritariamente medios abiertos, pastizales, 
cultivos de secano, aunque también aparece en dehesas, bosques de ribera e incluso en 
bosques de coníferas, aunque de forma esporádica. Es una especie frecuentemente asociada 
a núcleos urbanos, generalmente de pequeño o mediano tamaño, aprovechando instalaciones 
humanas en desuso o ciertas partes de los edificios donde encuentra cobijo para sus nidos. 
 
 La lechuza común posee una coloración pálida, aunando tonos ocre, oro, gris y blanco 
de forma variable. El disco facial resulta característico debido a su forma acorazonada, de 
fondo blanco y ribete oscuro. Desde los ojos negros hacia el pico, surcando dicho disco, se 
dibujan unas líneas pardas. El pecho posee un color variable, generalmente blanquecino en T. 
a. alba y dorado en T. a. guttata, que suele presentar pequeñas manchas oscuras, más 

Ejemplar de Lechuza 
Foto: Carlos Sanz 
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abundantes en las hembras que en los machos. Las alas, en general, son blancuzcas 
ventralmente mientras que el dorso presenta una tonalidad ocre salpicada de motitas y franjas 
grisáceas, al igual que sucede en el dorso y la parte posterior de la cabeza. 
 Aunque existen diferencias de tamaño entre las diversas subespecies de lechuzas, en 
general, los ejemplares europeos miden entre 330 y 390 mm (Géroudet, 1965), con una 
longitud alar media de 286-292 mm según autores y países (Mikkola, 1995). 
 
 En lo que a su comportamiento se refiere, la lechuza común es predominantemente 
sedentaria y, en esencia, territorial. No obstante, este último carácter se encuentra ligado a la 
disponibilidad de recursos no sólo alimentarios sino también de refugio, cuya carencia conlleva 
el solapamiento parcial de territorios de distintas parejas (Smith et al., 1974). En estos casos, la 
defensa era débil y enfocada únicamente a los 5-10 metros circundantes al nido. 
 Aunque mayoritariamente nocturnas, las lechuzas pueden mostrarse activas e incluso 
cazar durante el día, especialmente en invierno y en horas cercanas al crepúsculo. 
Relacionada con este comportamiento puede encontrarse la mala visión en casos de escasa 
iluminación de la lechuza común -siempre  comparada con otras especies de rapaces 
nocturnas como el búho chico o el cárabo- (Mikkola, 1995). No obstante, dicho carácter queda 
netamente compensado con el finísimo oído de la especie, que le permite localizar una presa 
con total exactitud en la oscuridad más absoluta (Payne, 1971). 
 
 Según Schmidt (1977), la ingesta media diaria de las lechuzas comunes ronda los 94 g, 
eliminando los elementos indigeribles a un ritmo de 1,4 egagrópilas/día. Sus presas 
mayoritarias las constituyen micromamíferos, como los ratones y los topillos, así como 
musarañas. A estas se pueden sumar mamíferos de mayor tamaño, como ratas de agua o 
conejos, aves, anfibios, reptiles y artrópodos. La proporción en la que cada tipo de presa 
aparece en la dieta depende de su disponibilidad en los diversos medios que ocupa la lechuza. 
Así, un trabajo sin publicar de Arija y Díez determina para 158 egagrópilas analizadas 
procedentes de diferentes hábitats dentro de la provincia de Palencia, que las presas más 
abundantes son los topillos (47,97%), seguidos de ratones (28,88%) y musarañas (19,81%). 
Las aves (2,39%) así como las ratas de agua (0,72%) y los insectos (0,24%) arrojan una 
frecuencia mucho menor. 
 
 En cuanto a la reproducción, las hembras se encuentran sexualmente receptivas 
entorno a marzo, aunque la pareja puede formarse con anterioridad. El primer huevo suele 
ponerse en abril, adelantándose en ocasiones a febrero, aunque el período reproductor de la 
especie es muy variable, ajustándose probablemente a la disponibilidad de presas. Así, existen 
segundas puestas en torno al mes de julio. 

El tamaño de la puesta es muy variable, generalmente entre 4 y 7 huevos, aunque el 
intervalo puede ampliarse de 2 a 13. 
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Foto: Carmen con Lémur 

Vari blanquinegro  
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Todas las cosas en este mundo tienen su tiempo de “vida”, es decir, tienen la 
capacidad de degradarse y ese proceso les lleva más o menos tiempo, de una u otra forma. 
Una manera es la biodegradación, concepto relacionado con la ecología que consiste en la 
característica de algunas sustancias químicas de poder ser utilizadas como sustrato por 
microorganismos, que las emplean para producir energía (por respiración celular) y que usan 
para la creación de otras sustancias como aminoácidos, nuevos tejidos y nuevos organismos. 
Este proceso puede ser empleado para eliminar residuos urbanos como papel, hidrocarburos, 
plásticos, etc… 

La biodegradabilidad de los materiales depende de su estructura física y química. Se 
suele decir que un material es “no biodegradable” cuando el tiempo necesario para que los 
organismos lo descompongan es extremadamente largo, o supera la capacidad de los 
organismos para procesarlo, como pasa con el plástico y el aluminio de las latas. Hoy en día 
muchas cosas se fabrican con agentes biodegradables, como pasa con los detergentes, pero 
todavía queda mucho por hacer y debemos empezar por la concienciación ciudadana; 
debemos empezar por nosotros mismos. 

En una visión ecológica del mundo, el reciclaje es la tercera y última medida en el 
objetivo de la disminución de residuos; el primero sería la reducción del consumo, y el segundo 
la reutilización.  
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El progreso es algo inevitable en nuestras vidas porque somos seres racionales, con 
inquietudes y con afán de superación. Eso es algo que nunca podremos cambiar ya que es 
innato en el hombre. Sólo observando el ritmo de vida que llevamos, la reducción del consumo 
es una utopía, sin embargo, la reutilización si es algo factible, que está al alcance de todos y en 
cierto modo, frena ese exceso de consumo que no somos capaces de aplacar mediante 
cualquier otro sistema. Por esto mismo, la clave del propósito de equilibrar e incluso llegar a 
recuperar el medio ambiente y aplacar el cambio climático, reside en nuestro compromiso y 
sacrificio de llevar a cabo la tarea de reciclar, que es sencillamente clasificar los residuos y no 
deshacerse de ellos de un modo irresponsable.  

Es un tópico escuchar este tipo de reprimendas en todo tipo de  medios de 
comunicación; aunque deben de ser insuficientes cuando es evidente que aun estamos sordos, 
ciegos y mudos ante el grito retraído de la Madre Tierra al que actualmente no prestamos 
atención y que cuando queramos reaccionar ante él probablemente sea demasiado tarde. 

Por esto, es importante reincidir una vez más en este tema, y que mejor manera de hacerlo que 
con un ejemplo que nos afecta a todos. 

Las papeleras son un mobiliario urbano abundante en nuestras ciudades pero muchos 
de nosotros insistimos en obviar su presencia, a pesar del pésimo efecto estético que causa la 
imagen de las basuras tiradas y del factor de riesgo que supone para los ciudadanos y por 
supuesto al medio ambiente.  

No obstante, si supiéramos cuanto tarda en biodegradarse un botellín de cerveza, un 
mechero, una colilla o incluso un pañuelo de papel, no pecaríamos de ignorantes, puesto que, 
en la información está el saber actuar correctamente y no de manera incosciente. 

 

¿Cuánto tiempo tardan en biodegradarse? 

 

3 MESES 

Teniendo en cuenta que esté en un medio húmedo, 
un pañuelo de papel tarda tres meses en degradarse 
y convertirse en agua y gas carbónico. Como dato 
curioso, apuntar que arrugado tarda más en 
descomponerse y en plástico, tarda más aún. 

 

 

4.000 AÑOS 
 
El vídrio, compuesto de sosa, arena, cal y aditivos, 
es químicamente muy estable. Una “litrona” tirada 
descuidadamente en una zona oculta de un Parque 
Natural puede permanecer miles de años inalterable. 
Usa los “iglús”. 
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6 MESES 
 
Cada cerilla está compuesta 
al menos de un gramo de 
madera y, en un lugar 
húmedo, tardará al menos 6 
meses en biodegradarse. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
3-4 MESES 
 
Al aire libre y si llueve, un billete de metro tarda entre 3 y 4 
meses en desaparecer. Son más peligrosos los que llevan 
banda magnética, estos emplean más del doble de tiempo en 
biodegradarse. 
 
 
 
 
 

 
 
 
6 MESES 
 
En el campo, la verdad es que no pasa nada, es materia orgánica, pero 
en la calle, la manzana puede ser un peligro para niños y ancianos. 
 
 
 
 

 
 
¡NUNCA! 
 
Las pilas botón son un residuo más que peligroso, aunque su soporte 
metálico se desintegra en unos cientos de años; los metales pesados 
que contiene, infiltrados al subsuelo, nunca desaparecen. 
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1-2 AÑOS 
 
A pleno sol, el filtro de un cigarrillo, tarda entre uno y dos 
años en desaparecer. Este es el tiempo que tarda en 
degradarse el acetato de celulosa de que está hecho. 
 
 
 
 

 
 

 
 
5 AÑOS 
 
Un chicle está hecho de gomas, resinas de árboles 
exóticos, aromas, colorantes.. En cinco años pierde 
elasticidad pero, ¿se degrada? 
 
 
 

 
 
 
 
10 AÑOS 
 
Una lata de cerveza o refresco tarda 10 años en convertirse 
en óxido de hierro. Las hechas de aluminio tardan más 
tiempo ya que este material es menos sensible a la 
oxidación del aire y el agua. 
 
 
 
 

 
 
100-1000 AÑOS 
 
Las botellas de plástico están hechas de polietileno 
o de policloruro de vinilo y no se degrada en 
contacto con el agua, solo por la acción de los 
rayos ultravioletas. 
 
 

 
 
 
100 AÑOS 
 
Los mecheros como el de la foto son desechables pero 
no biodegradables. A los 2 años el acero empieza a 
degradarse, al plástico aún le quedará mucho tiempo. 
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¡NUNCA! 
 
Las campañas publicitarias para cambiar el 
aceite usado en lugares autorizados, no son 
en balde. No se degradan nunca. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

  5 AÑOS     12 a 20 AÑOS 

 

“No acuses a la naturaleza, ella ha hecho su parte; ahora haz la tuya.” 

John Milton 
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Foto: Mary y un León marino 

de Patagonia 
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El Estado de Guerrero se ha caracterizado por tener a lo largo de su litoral diversas 
playas en donde distintas especies de tortuga marina cada año arriban para desovar, estando 
los Municipios de: Acapulco, Atoyac, San Jerónimo, Tecpan, Petatlan, José Azueta y La Unión 
en dirección a Michoacán y los Municipios de: San Marcos, Florencio Villareal (Cruz Grande), 
Márquela, Cópala, y Cuajinicuilapa en dirección a Oaxaca, siendo las playas mas 
representativas para arribo de tortuga laúd, las ubicadas en Acapulco, Tecpan, Petatlan y 
Cuajinicuilapa. 

Siendo el Municipio de Cuajinicuilapa en donde se concentra la mayor cantidad de 
ejemplares de la especie Dermochelys coriacea  comúnmente llamada laúd, machincuepo o 
garapacho, misma que llega entre los meses de octubre a febrero, fechas en  que se presenta 
la mayor concentración de esta especie en el Estado. 
 

De acuerdo a lo anterior, la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente, en 
coordinación con Dependencias de los tres niveles de Gobierno, ha diseñado un Programa 
Operativo de Inspección y Vigilancia 2005-2006 para la Protección y Conservación de la 
Tortuga Marina, específicamente sobre la especie de Tortuga Laúd (Dermochelys coriacea), el 
cual será a través de vigilancia por el área de playa de todo el litoral de nuestro Estado, 
tomando como punto de partida la Playa Tierra Colorada, Municipio de Cuajinicuilapa, 
Guerrero. 

Considerado a la Playa de Tierra Colorada un santuario de la Tortuga Marina decretado 
en el diario Oficial de la Federación publicado el 29 de octubre de 1986, así como el acuerdo  
de fecha 16 de julio del 2002; siendo en este lugar, donde a partir del año 2002 la PROFEPA-
Guerrero ha venido implementando un campamento permanente de vigilancia durante los 
meses de noviembre a febrero, participando conjuntamente con la Secretaría de Marina 
(SEMAR) y SEMARNAT. 
 

Preferentemente en coordinación con SEMAR, SEMARNAT y los diferentes 
campamentos tortugueros  autorizados para tal actividad, se ha venido realizando el rescate 
de los huevos de los nidos naturales de las tortugas marinas que arriban a las diferentes playas 
del Estado, con esta practica se pretende garantizar y  fortalecer tanto las posibilidades de 
protección y establecimiento de presencia institucional y de las ONG’s (refiriéndonos a los 
campamentos tortugueros) en las áreas de playa, logrando con ello la protección de la tortuga 
marina. 
 

De acuerdo a lo anterior, recientemente, en un Operativo de Protección a la Tortuga 
Marina en Playa Ventura, Municipio de Cópala, Guerrero, se realizó  el rescate de un ejemplar 
de tortuga laúd (Dermochelys coriacea) , el cual se encontraba varado en una laguna 
conocida como El Salado, muy cercana a la zona de anidación de este quelonio marino, 
quedando atorado durante un periodo aproximado de tres días entre los bejucos y malezas, ya 
que al parecer el ejemplar se desoriento y fue a dar hasta ese lugar, por lo que  su rescate se 
realizó en coordinación con elementos de la Secretaría de Marina y voluntarios del 
campamento tortuguero denominado “Garapacho”  ubicado en dicha Playa. 
 

Cabe señalar que dicho rescate fue muy emotivo, pues se salvó la vida de este 
quelonio marino y por lo raro del caso; asimismo, gracias a la labor altruista y voluntaria de los 
integrantes del campamento tortuguero “Garapacho” que se ubica en ese lugar, fue posible 
agilizar el rescate de ese ejemplar  de tortuga laúd.  
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FOTOS DEL RESCATE DE LA TORTUDA LAÚD 

 
 

  

 

 
 
Arriba e izquierda: Actividades del rescate del 
ejemplar de tortuga laúd atorado entre la 
maleza de la laguna cercana a su área de 
anidación en Playa Ventura, Municipio de 
Cópala, Guerrero, en coordinación con 
voluntarios del campamento tortuguero 
“Garapacho” y elementos de la Marina 
destacamentados en dicha Playa. 
 

 
 

Derecha: Traslado del ejemplar de tortuga 
laúd con  apoyo de canoas, cuerdas y 

chalecos salvavidas. 
 
 
 
 
Abajo: llegada al varadero de la laguna con el 

ejemplar de tortuga laúd, para ser trasladado a 
la playa. 
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Arriba: traslado del ejemplar de tortuga laúd con apoyo de vehiculo oficial de la Marina para su 

liberación en la playa. 
 

 
 
Izquierda y abajo: participantes del rescate 
(voluntarios del campamento tortuguero 
“Garapacho”, elementos de la marina y 
elementos de PROFEPA-Guerrero), junto al 
ejemplar de tortuga laúd en la playa antes de 
su liberación. 
 

  
  
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

���������	�
���
��� � ����������  27 

�������������������������������� ����
����

��������������������������������������������������������  

 

����
;'�	
���&��)-�;'�	
���&��)-�;'�	
���&��)-�;'�	
���&��)-�� ���

����
 

E�!'��E�!'��E�!'��E�!'���
�����������	��
�����������	��
�����������	��
�����������	�F FFF��'�	
��	���
���	��A������)��	G��'�	
��	���
���	��A������)��	G��'�	
��	���
���	��A������)��	G��'�	
��	���
���	��A������)��	G� ���
����

����

AUTOR 
 
Benjamín Castillo Elías  es biólogo e 
integrante de Profepa. 

 
 

Foto: junto a Tortuga laúd rescatada 

Alberto, Silvia y Carolina con un Delfín mular (Tursiops truncatus) durante la Interacción 
con Delfines 
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Arriba, Delfín mular (Tursiops truncatus); abajo, Hipopótamo (Hippopotamus amphibius) 
y Gema con hembra de León marino de California (Zalophus californianus) 
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Izquierda, Panda gigante 
(Ailuropoda melanoleuca); 

Abajo, 
Diego, Clara, Daniel y J.J. en 
la Interacción con Delfines. 

Arriba Izquierda, Orcas (Orcinus orca); Arriba derecha, Buitre leonado (Gyps fulvus) 
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Arriba, Alberto con Lémur Vari Blanquinegro (Varecia variegata); Abajo izquierda, Foca 
común (Phoca vitulina) y Abajo derecha, Harris (Parabuteo unicinctus) 
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Arriba, grupo de participantes en las Jornadas sobre Primates Antropomorfos;  Abajo 
izquierda, cría de Cerdo (Sus scrofa domestica); Abajo derecha, Oso malayo (Helarctos 

malayanus) 
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Arriba izquierda, Delfines mulares (Tursiops truncatus); Arriba derecha, Lémur de cola 
anillada (Lemur catta); Abajo izquierda, grupo de participantes en el curso de Cetrería 
aplicada a la Conservación de Rapaces; Abajo derecha, Manatí común (Trichechus 

manatus); Abajo centro, grupo de Lobos (Canis lupus). 
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Arriba izquierda, grupo del 
curso de Grandes 

Depredadores Terrestres; 
Arriba derecha, pareja de 

Orangutanes (Pongo 
pygmaeus) durante una 

cópula; Izquierda, Milano 
negro (Milvus migrans). 

 
Arriba izquierda, Ana junto a Orcas (Orcinus orca); Arriba derecha, Tejón (Meles meles). 
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Arriba izquierda, Oso pardo (Urdus arctos); Arriba derecha, Suricata (Suricata suricatta); 

Abajo, Oso hormiguero gigante (Myrmecophaga tridáctila). 
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La ballena jorobada (Megaptera 

novaeangliae), es un cetáceo de la familia 
de los rorcuales. Sus rasgos distintivos 
más notorios son sus enormes aletas 
pectorales cubiertas de tubérculos, que 
pueden alcanzar los 5 metros de longitud, 
y su peculiar aleta dorsal, bastante 
pequeña para el tamaño del animal, por lo 
que reciben el nombre común de ballenas 
jorobadas; otro rasgo único de estos 
animales, son los diseños en blanco y 
negro que presentan bajo sus aletas, 
distinto en cada ejemplar, y que se utiliza 
para identificarlas. 

 
 

Dos ejemplares de Ballena Jorobada en Australia 
Foto: Carmen M. Arija 

 
Arriba, Buitre encapuchado 
(Necrosyrtes monachus); 

Izquierda, Panda roja (Ailurus 
fulgens). 
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En comparación con el resto de las grandes ballenas, las jorobadas son muy activas y 
una de las actividades más espectaculares de estos ejemplares son sus grandes saltos, el 
levantamiento de sus colas  y  sus cantos, que utilizan en época de apareamiento para atraer a 
las hembras.  
 

Estos grandes cetáceos, pueden llegar a medir 18 metros y a pesar 65 toneladas, 
siendo las hembras más grandes que los machos, como ocurre en todos los rorcuales. Sus 
barbas  miden entre 70 y 100 cm de largo y son demasiado gruesas para filtrar el plancton por 
lo que prefieren los bancos de peces, alrededor de los cuales crean un círculo de burbujas en 
el que los peces se sienten encerrados, así las ballenas suben desde el fondo con sus grandes 
bocas abiertas (hasta 4 metros)  engullendo el banco entero. Sus enormes soplos pueden 
alcanzar los 3 metros de altura. 

 
Estas bellezas pasan gran parte del año cerca de las costas, en zonas donde la 

presencia de peces está garantizada, y no se dejan intimidar por los barcos, siendo 
relativamente fácil verlas desde una embarcación. 

Muchas ballenas jorobadas pasan el 
invierno en las aguas tropicales de la 
República Dominicana, considerada tierra 
natal de estos grandes mamíferos, donde fue 
tomada la fotografía situada junto a estas 
líneas, en una salida en barco en la que nos 
deleitaron con grandes saltos acrobáticos, 
tanto los adultos como las crías. En estas 
cálidas aguas las jorobadas se aparean y dan 
a luz. 
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naturaleza y le encanta el Mar, del que su 
pasión son los Cetáceos 
 

Sandra junto a Delfines mulares 

Aleta dorsal de Yubarta o ballena jorobada en 
República Dominicana 

Foto: Sandra Barba  
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Ya se encuentran disponibles los  
cursos de Sea Wolves para la Primavera 
del 2009. Consulta toda la información en 
www.seawolves.es 
 
 
Curso de Introducción al Entrenamiento 
de Mamíferos Marinos 
Madrid – 14 y 15 de Marzo 
 
 
Curso de Huellas, Rastros y Señales de 
Mamíferos Terrestres 
Madrid – 28 y 29 de Marzo 
 
 
Curso de Carnívoros Silvestres y sus 
Métodos de Estudio 
Madrid – 25 y 26 de Abril 
 
 

 
Foto: Carlos Sanz 

 
 
Interacción con Delfines 
Faro (Portugal) – fecha a elegir (consulta 
en www.seawolves.es) 
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Nuevo centro de cría de Anfibios 
amenazados en Peñalara (Madrid – 
España) 

La Consejería de Medio Ambiente, 
Vivienda y Ordenación del Territorio ha 
puesto en funcionamiento el Centro de Cría 
en Cautividad de Anfibios Amenazados de la 
Sierra de Guadarrama en colaboración con 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales y 
el Durrell Wildlife Conservation Trust. 

Al declive mundial que sufren los 
anfibios no son ajenas las poblaciones de 
Peñalara. Años de investigación y 
seguimiento han permitido conocer la 
realidad de los anfibios en el Parque y 
registrar el descenso de las poblaciones de 
algunas especies como el sapo partero, la 
rana patilarga o la salamandra común. 

El Centro de Cría de Anfibios en 
Cautividad de la Sierra de Guadarrama es 
una de las medidas de conservación activa 
que pone en marcha la Consejería de Medio 
Ambiente de la Comunidad de Madrid para 
recuperar las poblaciones de anfibios. Su 
objetivo es producir individuos para 
introducirlos en el medio natural y que sirvan 
de refuerzo a las poblaciones naturales. 

Actualmente está en marcha la cría 
en cautividad del sapo partero y de la rana 
patilarga. 

 
“Etología del Lobo y del Perro. Análisis e 
Interpretación de su conducta” 
 

David Nieto Maceín, experto en 
etología de los cánidos, adiestrador canino 
profesional desde hace más de 15 años, 
naturalista y educador ambiental, publica 
esta obra sobre el comportamiento de 
cánidos silvestres y domésticos. 


